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El 

En vano pasa el tiempo; los lia-
bi'anU's del populoso barrio espe
ran que se detenga fcl leen; pero 
éste no acorta su camino, ni se pa
ra. Di hay señal que indique cuan
do parara. 

Las alegrías del pasado Agosto 
se han trocado en desesperanzas; 
las ilusiones que engendró la ofer 
ta del apeadero se van agostando 
y los que hablan del asunto lo ha
cen en el senlido de que no pnsará 
de promesa 

La verdad es qu« enire el mo
mento en que el Consejo de admi
nistración de la Compañía lomó 
el acuerdo de construir el apeade
ro deseado, hasta el en que es'Ti-
bimos estas líneas, hun pasado cin
co meses largos, sin qK^ a la hora 
presente se note uad,« que firlifi-
que la creen .ia de que ai> a co
menzar las obías 

Díjose á Vdix del acuerdo citado 
que a fines de Octubre se deten
dría ya el u-fii en Los Molinos y 
ha transi-niriio el IÍ^SÍO d*̂ l año 
y hemos eiili ;i ¡o ,̂ i, .'! ¡.inif̂ nte v 
el tren sigue pasando y alejándose 
como vieiie liaciéndolo desde que 
se fundó. 

Lo menos que se cree en el ba
rrio es que i^ Compañía habrá ol
vidado su promesa. Algunos opti
mistas, que DO renuncian fácil 
mente a la es;>erauza do obtener 
la mejora, [áensan que habrá sur 
gido algún obstáculo que retarde 
el momento de su realización y es
peran aun; pero la espera se va 
haciendo largr» y comienzan A des
confiar. 

No participamos nosotros de ese 
sentimiento. El apeadero de LOS 
Molinos, mejora iinportí;ntíslina 
para este barrio y los <le La Con
cepción, San Antón y Dolores, es 

para la Compañía del ferrocai-rii 
asunto de tan poco vuelo por lo 
que afecta al gasto de la obra, que 
no le afecta en nada Ese apeade
ro se hará SÍD duda cuando pase el 
período lluvioso y tal vez solo a esa 
circunstancia se deba el que no se 
haya comenzado aun. 

Sin embargo, pudieran habersur-
gido obstáculos que no fueron te 
nidos en cuenta al tomar el acuer 
do y en tal caso bueno fuera que 
se biclei-an públicos para saber á 
qué atenernos 

Si no hay ninguno; si la Com
pañía insiste en su proposito; si ha 
encontrado los elementos ofreci
dos y nada se opone a la realiza
ción de las esperanzas que hizo 
nacer en los vecinos del barrio de 
Peral ese acuerdo del pasado Agos
to, no tarde en llevarlo á la prác
tica, que con ello proporcionara 
grandes comodidades á una nume 
rosa población que contribuye a la 
vida dftsu línea y fometítará el mo
vimiento de viajeros pro>-edenles 
de los i-natro barrios que hemos 
litado va. 

TIJERETAZOS 
El Nacional i-u^lion im «¡ti-u << que 

trnta úf yonm •leExpuAt y lu titul» n»\: 
«Barbarie.» 
JUDA TM̂ á nnndfsouéa de habdr nrOa 

testado como aa lolo boiubru oontra el 
c* ebre dicbo d* Alejandro Damas lu 
damos la lazó^? 

Hi salido prtra TariifKr una (-.otuî ióti 
de empleadoj de üoneus OüQ objuto da 
estHhlecur una «stnrot». 

Hablnndüdo esto agutito dioe UD oo-
leK>« de la Circe: 

«En el Z ICO Cüioo, punto en quo se 
liiillan instaladus los heniiosoa palacios 
de iH« legaíMones exti antier as y las ex-
celi-ntement"^ muntaüHS e8tafft<s de las 
demás naciones, se halla también la 
nuestra. jP«ro en qué oondioiones! Bas
te decir que el salón prinoipni es una 
ouxdra con sus oorrespondieiites p«se-
bieá, en los que se vuiiflaun las mani-

palaeíones propias de esta oíase de oflol-
nan.» 

¿T para qué Instalarla «n mejor si 
tío? 

P'ia que se pierdan las cartas, lo 
mismo di una ouadra que un palacio. 

R¡n MttHró se han deoinrado tn huel-
KH los upera' ios de una fabrica por que 
roí el patrono reb«jar los jornales. 

Ese es un medio indirecto para dar 
un p irtazu á los talleres. 

Sia tootr al salario se dealaran los 
obreros en buel^a, 

Conque oon «se alicieato de la re-
baju.... 

¡Claro! ¡La del humo! 

Un obrero de los taller^es del ferroca
rril de Sfilamauca ha batid > el record 
de la barbaridad. 

Al efecto, apostó con otro compafiero 
que se bebería treinta y oinoo copas de 
aguai diente. 

L« apuesta fué ganada por el barba
re, que en presencia de los correspon
dientes testigos se bebió las tres doce
nas menos nna. 

Poro después hubo que rooojerlo del 
suelo y trasportarlo al hospital, donde 
se esta muriendo. 

Apuestas de esa Índole no se paeden 
venlluar sin :a presencia del médico y 
ei cura, 

Un Mr. Adams, yanki él y mecánico, 
ba iiiventndo un tren que oainina oon 
ana trel •id'id de oi uto oaaieuta ycaa-
tro kliümetiOi por hora. 

El convoy tiene proa y popa y llera 
• V O V < - / 9 t t t * M l t . ^ U 4 1 W M 

Y tiene una ventaja. 
En caso de descarrilamiento ó cho

que no habrá paSHJeiO que no sa reduí-
oa á polvo impalpable. 

Ahorrándose, por oou8¡jJuieot«, la 
affonia. 

CURIOSIDADES 
»r 

GULT0DEJIIIII.0GI1IBHL 
Sacrificios humanos.—Ori^llí de la tU 

sa sardónica. 
Sei;ún Montesquieu^ el mes hermoso 

tratado de paz que menciona la Historia 

es el queOelón, rey de Siraonsa, con 
cortó flon los oartagineses pretendiendo 
que aboliesen la oostambre de inmolar 
á sas hijos. Cisa bien rara; después de 
aniquilar á trescientos mil de ellos en 
la guerra, exijíióles una condición que 
sólo A ellos les resaltaba beoeSoíosa, 
aunque también, de rechazo, & todo el 
género bamano. 

Paro este tratado, por lo visto, debió 
darse al olvido, Por lo menos asi lo cre
yó Diodoro de Sicila, paes dos siglos 
después de morir Qelo, el año 513 antes 
de J. C , los cartagineses, sitiados por 
Agatooles, amenazados de ruina, imagi
naron que su dios Baal ó Moloo debia 
estar irritado oontra ellos porque se ha
blan substitaido fraudulentamente dos 
niños de esclavos ó de extranjeros por 
nlfioB de «primera calidad», (según la 
frase de Roilin,) siendo costumbre saori-
floar é los prime''os. 

En expUción inmolaron doscientos 
niños de las primeras familias deCarta-
go y ademes trescientos oindadacos, ore* 
yéndose culpables de sacrilegio, se ofre-

" "(5oñquÍstadóire's"dVla "tñaVor parte 3e 
la isla de Sardana (año 512 a. de J. C.) 
los cartagineses aprendieron en ella el 
culto de las divinidades sanguinarias. 
Adoraban & Bnal, & quien batieron esta
tuas dándole aspecto humano, excepto 
la cabeza que era de toro, símbolo de la 
fuerza y del poder, Estas estatuas eran 
de bronce, hueoas basta la cintura, pa> 
ra que cupieran dentro los cuerpos de 
personas y animales que se inmolaban 
al dios, los cuales sallan de aquéllas en 
virtud de su propio peso pero quemados 
y medio consumidos por el fuego que 
ardía en su interior. 

Las dos figuras que damos & conocer 
on los i^ibajos que aqai intercalamos 
son copias de las estatuas de bronce que 

se conservan en el gabinete de Caglia-
r¡; ambas fueron halladas en Sardana. 
Créese que la primera es reproducción 
de otra estatua de Moloc, mupho mAs 
grande, que existió en Tiro ó en Carta-
go. La espada de forma oriental que tie 
neen la mano izquierda, atributo que 
conviene perfectamente & este dios (el 
Saturno de los griegos) á quien se supo
nía el inventor de la cimitarra, no le 
permitía recibir del modo que hemos 
dejado indicado las ofrendas humanas, 
por cuanto en su mano izquierda tiene 
una anoha parrilla, en la que se coloca
ba fuego, dispuesta & recibir los sacrifi
cios que caían al píe de la estatua. 

Los cuernosy el bas
tón dentado dan i la 
segunda figura todos 
los caracteies de na 
Baal. Los dos anima
les que tieno en ia 
mano izquierdano son 
reconocibles; quizá re
presenten serpientes. 

Alrededor de estos 
ídolos, durante los ho
rribles saorifloios de 
que hemos hablado se 
reunían los sacerdotes 

11 II tocando tambores y 
Jj ^ otros instrumentos, 

mientras que el fuego 
iba consumiendo poco & poco loa miem
bros de las victimas de tan execrable 
superstición, quienes lanzaban horroro
sos gritos y lamentos y en su espantosa 
agonía oiertas contracciones de su ros
tro semejaban una risa espantosa, cayo 
recuerdo quedó perenne en generaciones 
sucesivas y 4 la que, por porvenir de 
los sardos, ss llamaba «risa sardónica», 
frase á que hoy damos bien distinta 

La historia del toro do B^laris puedo 
explicarse por los sacriflolos hamanoa 
consumados en el ídolo de bronce de un 
dios con oabezü de toro. Los cartagine
ses, rindiendo culto á Baal, no hicie
ron, seguramente, sino copiar aquel 
rito. 

El mito de Saturno devorando A sus 
hijos tiene muolia analogía con el de 
Baal. 

Es de observar q<]e los griegos sen
tían por el culto de Kronos (Saturno) 
mucha aversión, suflcieutemente moti
vada per su origen fenicio y sus prácti
cas bárbaras. 

En flu, el culto de Moloo, segan valio
sas opiniones, puede servir para deter* 
minar la verdadera significación de la 

mamm — • • n i* 

mULlOTBCA 1)EEI.KC0DECABTA»ENA H'i BL RBT LEAR • £ LA iJjTBPA U 

apoyábase en su mano derecha, qne tenia abierta; el 
ctro, tsiaba metido en il agua. Mi cerazOn palpitó 
con riclencia; sin embargo, me aprox nié a él y le 
saludé. Se puso á parpadear con lentitud, «orno quien 
está medio despicJto. 

—¿Está V. por acá pescando, Maitíu Petrovitoh? 
—le pieguuié. 

—Si, peces-me contestó con voz cuscajos«. 

T dió una sacudida á sa caña, de cuya punta col 
gaba nn oabu de sedal sin anzuelo. 

—¡Pero si tiene loto el tdlol 

Al mismo tiempo noté que allí no haola jante á él 
ni pecera ni gusanos para cebo. Además, ¿qoé pesca 
era posible en el mes de Septiembre? 

—¿Roto?-repitió, pasándose la mano por la cara. 
— tl){aaldál 

E inoliuó su caña sobre el agua. 
—¿Es el hijo de Natalia Nicolavna?—preguntó al 

cabo de unos instantes, mientras le estuve contem
plando con asombro. Continuaba pareciéndome ao 
gigante aún cuando había enflaquecido muüho, ¡Pe
ro, qué harapos le cubrianl ¡Y qué ruina era todo su 
oaerpol 

—SI—contesté-soy el hijft de Natalia Nioolavna. 
—¿Vive? 

buena ^tna hubiese besado aqaella estreoba y ra
biosa mxno, con la cual dos veees había echado atrás 
la indócil trenza. 

¿Pero de veras se habría vuelto Kharlof aficiona
do á la pesca? Tal decía yo para mi coleto al acer
carme al lago, pues sabia que so encontraba 11 extre
mo dul jardín. a>\ih\ al malecón y miré á derecha 6 
izquierdH: ¡ni un alma! Me dirigí á ana de las ori
llas; al oabo, en el fondo de ana caleta, entre un 
bosque de junóos enrojecidos y marchitos por el Oto
ño, vi una mole agrisada. Era Kharfof. Sin gorro, 
desgreñado, envuelto en ana especie de hopalanda 
de lienzo crudo desgarrada por todas las aostaraa, 
con las piernas dobladas debajo del caerpo, estaba 
sentado é inmóvil sobre el santo suelo: tan inmóvil, 
que, ai acercarme, salió nn pajarillo á dos pasos de 
él desde el limo desecado y atravesó la lagaña pian
do oon perezosas alas. Preciso era que nada se bo-
bie&e movido en la proximidad de la avecilla. La 
figura entera de Kharlof era tan extraña, que al 
7erla mi perra paróse en firme, metió el rabo entre 
piernas y se puso & grañir. Kbarlob apenas volvió ia 
cabeza, y se nos quedó mirando A mi y mi perra oon 
OJOS de salvaje Su barba le desfiguraba mucho: la 
llevaba corta, pero era espesa y crespa como el as • 
trakAn. Uno de los extremos de la oafla de peioar 

BIULIÜTEOA DE EL ECO UE CAUTAOENA Sé 

mo Slotkio. Tambado de espaldas, con ambos brazos 
doblados debajo de la cabeza y mirando al cielo con 
aire satisfecho, balanceaba indolentemente la pierna 
izquierda cruzada sobre la rodilla derecha. No se 
habla percatado de mi llegada, A pocos pasos d« él 
paseábase Evlampia, despacito y con la vista baja; 
parecía buscar entre la hierva algana cosa, tal como 
setas ó flores; A veces se Inclinaba, tendía la mano y 
gorjeaba el estrlbilln de una eanoión. En él reconocí 
los sigaiantes versos de una antigua leyenda rusa. 

«Sal, asciende, al cielo sube, 
Nublado de tormenta; 

Mata, métale A mi suegro; 
Parta un rayo A mi suegra; 

Porque A mi mujer yo mümo 
Sabré dejarla muertta.» 

Erlampla cantaba oon una voz cada vea más olai a 
y fuerte; recalcó los dos tiltimós versos. Slotkin con
tinuó sonriéndose oon aire beatifico, mientras elle. 
parecía, al andar, que estaba trazando círculos en 
derredor de él. 

—¡Bueno es eso! ¿(¿aé cosas no se les ponen en la 
cabeza A todas estas mujeres?—dijo á la postre. 

—¿Pues qué? 
Slotkin levantó la oabesa. 


